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La simulación había terminado. Dina se encontraba usando un traje y lentes de realidad virtual junto a un casco de lector neuronal que le permitía a los calificadores evaluar su desempeño a nivel cognitivo. Con cuidado se retiró los lentes para poder observar las caras holográficas de quienes decidirían su probable futuro. El momento de silencio se prolongó hasta que uno de ellos dijo
 —Nosotros te llamamos. 
Era marzo de 2049 donde se celebraban los frutos del Tratado Espacial, donde las naciones habían acordado regularizar los sectores más importantes de las industrias tecnológicas para enfocarse en la meta de, como especie, salir a explorar y colonizar nuevos planetas. Desde entonces el boom de profesiones innovadoras eran las de mayor demanda y las mejor remuneradas ya que aseguraban un buen futuro incluso fuera de este planeta el cual habían descuidado mucho en pro de encontrar algo mejor. Sin embargo, por muy extraño que les pareciera a sus amigos Dina no quería explorar nuevos planetas, ella con lo que soñaba era conocer el mundo que su madre conoció. Aquel en el cual se rodeaba de verde y la comida crecía en la tierra y no en un tubo de ensayo, donde había un tipo de animales que cantaban al amanecer y otros que nadaban libremente por un limpio mar. 
Mientras pensaba y trataba de imaginar salía del centro de evaluación para tomar uno de los autobuses autónomos que la llevaban a casa. En el trayecto observaba a la gente inmersa en juegos de realidad virtual y a otros platicar con sus robots de compañía. Dina estaba a punto de sacar sus lentes personales de Realidad Virtual cuando observó a una ancianita subir y sentarse a su lado sacando un libro para leer. Dina maravillada de ver algo tan antiguo observaba el objeto dudando en preguntar dónde podría conseguir uno de esos, pero antes de decidirse en el autobús y en los dispositivos virtuales de todos los pasajeros se activó la alerta de contaminación. Dina, así como todos los demás, se pusieron una mascarilla filtra aire por debajo de su visor el cual Dina cambió a modo de Realidad Aumentada activando el modo de navegación para guiarse por la zona contaminada donde se encontraba su casa. Dina observó que la ancianita no se puso nada. 
—¿Señora, no trajo sus protecciones? Si gusta puedo comprarle unas de este autobús. —preguntó Dina amablemente.
— No mi niña. —respondió tristemente—. Si nunca me preocupe por esas cosas, ¿por qué he de comenzar ahora?
Dina sin saber qué responder levemente sonrío y bajo junto con el resto en su estación.  Al llegar a su casa, María, la mamá de Dina, pone la mesa mientras unas manos robóticas preparan los alimentos en la cocina. 
—Dina, ya casi está la comida, sentémonos y cuéntame cómo te fue. —dice alegremente su mamá.
—No creo haber aprobado para la vacante. — dice Dina mientras se quita la máscara y su visor virtual.
—No importa amor, aun estando a mitad de tu programa ellos vieron tu perfil y méritos y te llamaron por algo, verás como sí, ten Fe.
—¿Está bien si en lo que está la comida reviso unas cosas de mi programa?
—Claro que sí.
Dina entró a su cuarto y tomó su visor al cuál le insertó un microchip y conecta una antena. Al hacerlo el logo de PEAR (Programas Educativos de Alto Rendimiento) aparece frente a ella y suena una voz diciendo “Bienvenido a PEAR, educación Global para nuestra meta en común, procederé a leer su retina para cargar su perfil, favor de no parpadear” Acto seguido un escáner lee la biometría de Dina y carga el contenido de su programa personalizado. 
—Bienvenida Dina, gustó en volver a verte, ¿deseas continuar con tu entrenamiento, contactar alguno de los guías docentes disponibles o conectar en el área común con tus amigos? —dice la voz.
—Gracias Rick, ¿de casualidad hay una simulación en el área de Nanotecnología Ambiental, subsección fauna, donde te pidan que reproduzcas la condiciones en las que se dio el origen de un cierto animal? 
— Sí, existe un caso similar que se ha intentado anteriormente, pero sin éxito en el año 2036 y desde entonces se agregó a la zona de retos innovadores del PEAR en Nanotecnología Ambiental, sin embargo, es un reto de clase 10 que se propone cómo mérito extracurricular a quienes ya han contemplado las 4 fases de su programa, normalmente es tomado por las compañías más competitivas que desean recrear ambientes antiguos de este planeta en los próximos a colonizar. 
—Ya veo, pero entonces, ¿si lo logran por qué lo llevan a otros planetas en vez de mejorar el nuestro? —preguntó Dina incrédula. 
—Lo siento, pero no cuento con ese tipo de información.
—Era una pregunta retórica, Rick. —dice Dina riendo.
—Comprendo. 
—Rick, muéstrame mi perfil por favor, ah y pon algo de música también.  
—Enseguida. —dice Rick mientras que la imagen del logo cambia a un cuarto donde se encuentran tres pantallas y suena música de jazz. 
Dina esperaba encontrar en su perfil las razones por las cuáles la habrían llamado a una prueba tan difícil si apenas comenzaba la tercera fase de su programa de Nanotecnología Ambiental, cuando normalmente, sin importar el programa, llamaban solo a quienes terminaban las 4 fases basados en su perfil. Mientras veía su perfil miraba su mapa de aptitudes, habilidades desarrolladas y obtenidas, intereses y perfil de personalidad, el cual le habían hecho antes de si quiera escoger a qué programa entrar y el cuál según Dina le ayudo mucho a tomar la decisión más acertada de lo que quería estudiar. Observando su perfil Dina sabía que estaba tal vez un poco arriba de la media con respecto a su generación, sin embargo, no sentía que fuera muy sobresaliente.
Perdida en sus pensamientos escuchó a lo lejos que su madre la llamaba para cenar. 
—Rick, cierra mi sesión.
—¿Confirmo cierre de sesión del programa Nanotecnología Ambiental de la Señorita Dina Reyes? 
—Sí Rick, Sí. —dice Dina un poco irritada
Luego de quitarse el visor, Dina se dirige al comedor donde encuentra en gran cantidad cubos de distintos colores y agua. Al ver la triste comida Dina piensa dos veces en comerla a lo cual su madre la observa. 
—¿Qué pasa hija?
Dina sigue observando hasta que se anima a decir. 
— ¿Mamá, recuerdas el libro de fotos que tienes en tu cuarto, donde se ve cómo era antes la comida?
—¿Sí, por qué preguntas?  
—Pues pienso que antes se veía…mejor.
—Bueno, sí, la gente antes hacía obras de arte con la comida, pero era mucho trabajo, no es algo que vieras a diario en una casa.
—Y no extrañas ese tipo de comida?
—Bueno, el sabor no es tan diferente, además a raíz del tratado la manera de presentar alimentos cambio para comenzar a adaptarnos a vivir en otro tipo de condiciones.
—Supongo que sí, fue mejor. —dice Dina dudosa
—Si no te gusta mucho quizá puedas integrar a tu programa, clases sobre alimentos o proponer un reto para mejorar su presentación, estoy segura de que el consejo de PEAR lo consideraría y te darían más puntaje a tus méritos de innovación.
—Solo era una queja, realmente no es mucho mi área de interés.
Dina lo que realmente quería no era mejorar su presentación, si no probar la comida de esas fotografías donde veía a su madre de joven disfrutarlas, pero si propusiera al consejo una idea de traer lo viejo y no algo innovador sería perjudicar su puntaje de innovación, sería como proponer en los tiempo de su madre que se trasladaran en carretas en vez de autos,  y otras personas que habían hecho eso habían bajado su puntaje y arruinado grandes oportunidades de sus vidas, por lo cual ese deseo de querer restaurar su planeta, de recuperar especies perdidas y experimentar para limpiar el aire para una especie que estaba a punto de salir a conquistar el espacio sería una pérdida de tiempo en momentos tan críticos, y Dina aunque quería conocer el mundo donde su madre creció estaba a favor de todo el progreso que se había conseguido en las tres últimas décadas. Su único conflicto era que pensaba que debía de haber un equilibrio justo para ambos. 
Con eso en mente Dina terminó su comida y volvió a su cuarto a conectarse al sistema PEAR. Una vez conectada Dina acceso nuevamente su perfil, pero ahora al área de Méritos donde se acreditaba los cursos de la fase 1 y 2 de conocimientos básicos de su programa en Nanotecnología Ambiental junto con cursos complementarios según el escaneo que se le hizo a su cerebro y el sistema creyó conveniente para mejorar su experiencia de aprendizaje. Ahora que estaba en la tercera fase, Dina ya estaba lista para las simulaciones de problemáticas que su ámbito laboral tendría que resolver. Los primeros casos serían generados por el sistema y conforme fuera avanzando obtendría méritos en su perfil para mostrar su destreza y habilidades. 
—Rick, ¿hay alguna simulación que pueda agregarme más puntos a mi mérito de innovación?
—Tengo 1,500 opciones de simulación que pueden mejorar tu puntaje de innovación, pero ya que estás por arriba de la media en ese mérito ¿no preferirías completar una simulación que suba tu puntaje en habilidad de persuasión?
—Si quiero un buen puesto debo concentrarme más en mejorar mi habilidad de innovación, de todas maneras, ya si tengo un puesto y me hace falta una habilidad secundaria como esa siempre puedo volver a ti para que simules un reto para mí.
—En ese caso, preferirías que escoja una simulación de esas 1,500 al azar o tienes otros criterios para poder elegir tu simulación.
Dina antes de responder pensaba si en el sistema habría una simulación que le pudiera ayudar a juntar su necesidad de encontrar un trabajo estable y su deseo de restaurar el planeta. Mientras lo pensaba un mensaje llega a su visor y Rick le anuncia “Señorita Dina, la señora Beatriz Collado te está invitando a una simulación en colaborativa, ¿deseas aceptar?”. Dina reconoce el nombre de la señora como una de las calificadoras de en la mañana, pero ¿para qué la estaría invitando? Normalmente la simulación prueba para trabajo, se hacían en las instalaciones de la compañía y hasta que te aceptaran podían darte el acceso remoto. ¿Significaba eso que ya estaba aceptada? ¿Pero cómo podría ser si no pudo resolver la simulación de ese día? Aún con todos esos pensamientos en su cabeza, Dina aceptó la solicitud. 
De pronto se encontraba en un lugar arenoso cubierto de una densa niebla gris. Les recordaba a las áreas inhóspitas de las cuales la gente tenía que huir o morir en el intento de sobrevivir en ellas. De entre la espesa niebla sale la calificadora. 
—Señorita Dina, me da gusto volver a verla. —dice calmadamente.
—E-El gusto es mío, Señora gracias por volverme a contactar.
—Seguramente te parece extraño que te estemos llamando aún cuando no has terminado la fase 4 de tu programa, pero es de suma importancia que me escuches. 
—Escucho.
—Nuestra compañía creo un algoritmo para poder detectar de manera temprana jóvenes talentos no solo basado en su perfil de habilidades y méritos si no también en sus motivaciones que refleja su personalidad y su estudio de escaneo cerebral. Esto con la finalidad de especializarlos en sus últimos años de fase 3 y 4 a una tarea de suma importancia en nuestra misión, y eso es tener el suficiente tiempo en esta tierra antes de salir a colonizar otras. 
—¿A qué se refiere exactamente?
—Los lugares inhóspitos como este se multiplican más rápido de lo que habíamos predicho, forzando a la gente a concentrarse cada vez en urbes más congestionada y acelerando aún más el grado futuro de inhospitalidad. Pensamos que para cuando esto sucediera tres cuartos de la humanidad ya estaría colonizando nuevos planetas, sin embargo, las colonias piloto en Marte y Júpiter no han dado los resultados esperados causando retrasos en nuestros planes. Para ponerlo claro, necesitamos aguantar un tiempo más del esperado en este planeta.
—¿Cuánto tiempo? ¿Y qué pasa si no lo logramos?
—Alrededor de 60 años más, sin embargo, al ritmo que vamos la tierra podría volverse completamente inhóspita en 5 años más.
Dina estaba atónita, sabía que las cosas estaban mal pero no que iba a morir tan pronto si no hacía algo. La calificadora al ver a Dina posó su mano sobre su hombro 
—Tu reporte y tu perfil nos indican que puedes apoyarnos y siempre has pensado en la restauración del planeta. No eres la única, hemos encontrado muchos como tú en distintas fases de sus programas que apoyarán este proyecto, creemos que podemos lograrlo, pero necesito que lo creas también tú. —suavemente le dijo.
Dina respiró hondo. ¿No es esto lo que realmente quería? Pensó. Ahora tenía la oportunidad de junto con otros traer el mundo que siempre soñó, y aunque se hubiera convertido en una carrera contra el tiempo y humanidad como especie estuviera en riesgo de alguna manera sentía que quizá esta oportunidad podría unirlos a todos y cambiar para mejor. Así que sonriendo miró a la calificadora a los ojos y dijo lo único que siempre pensaba antes de cada simulación. 
— Acepto el reto. 
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